RESUMEN DE PONENCIA

Aumentar Facultades y atribuciones de los municipios en los reglamentos nacionales para la designación del Patrimonio Cultural tangible e intangible en México.
En México la legislación en materia cultural tiene serias carencias, entre tantas, se encuentra la unificación de criterios administrativos para designar un patrimonio tangible o intangible. El aumento de las atribuciones de los municipios e un Reglamento Nacional, para llevar a cabo un proceso de designación, y protección del patrimonio cultural. Gracias a organismos que promueven la cultura tanto nacional como internacional, hoy parece estar superado el debate sobre qué es Patrimonio Cultural. Sin embargo, hemos descuidado el procedimiento o la forma para designar nuestro patrimonio; aspecto sumamente importante toda vez que es el Estado, el principal interesado en fomentar un orden administrativo en esa materia. Aunque algunos estados crearon sus propias leyes acerca de la cultura, garantizando su acceso en todos los sectores sociales, esta deficiencia permanece evidente. Por ello proponemos legislar acerca del orden que debemos tener, para la designación de nuestro patrimonio cultural tangible o intangible. Desde luego, ello redundará en un adecuado orden administrativo a través del aumento de las atribuciones de los municipios en los Reglamentos Nacionales para la designación del Patrimonio Cultural. Documento que incluya formatos diseñados especialmente para registrar, describir, justificar, valorar y aprobar una designación. Es en pocas palabras la materialización de las leyes sobre cultura.      
Antecedentes

Para existir cada persona necesita dar testimonio de su vida diaria, expresar su capacidad creativa y preservar los trazos de su historia. Esto solamente es logrado a través del patrimonio cultural, por lo tanto el patrimonio inicia respondiendo la pregunta de ¿Quiénes somos?

El patrimonio cultural está comúnmente referido a los bienes materiales con un significado o valor particular de tipo arqueológico, histórico o artístico. No hace mucho tiempo el concepto se ha ampliado para referirse también a las lenguas, música, costumbres, expresiones de las culturas populares, tradiciones, prácticas artesanales, acervo intelectual y, aún más recientemente, acervos fílmicos y fotográficos, entre otras manifestaciones de la cultura de un pueblo. 

Hay que tomar en cuenta,  como lo registra bien Ciro Caraballo (Asesor de patrimonio de la  UNESCO)  que: “No existe patrimonio como tal… existen objetos e ideas que son calificados con valores, esos valores son construcciones ideológicas, políticas y culturales que van cambiando a través del tiempo” por ello pensar que el patrimonio cultural es estático resulta imposible, aún desde su planteamiento legal.
Siendo nosotros el resultado histórico del acontecer del tiempo y los responsables de nuestra propia historia, tenemos el deber de conservar  nuestro pasado y de preservarlo sin imposición de los factores nocivos de las aportaciones culturales de la humanidad. A nivel individual el Patrimonio Cultural reivindica a cada pueblo su autodeterminación.
Los procesos culturales son dinámicos y aquello que no esté lo suficientemente asido al pueblo, se transforma o simplemente se pierde. En el escenario estatal, imaginemos que el consumo de pozol  (con toda su carga simbólico-histórica) se perdiera.
Pero, ¿por qué es importante conservarlo? porque  el Patrimonio Cultural estará siempre ligado al colectivo humano, ya que el hombre mismo es quién lo produce con la finalidad de adaptarse en un tiempo y espacio determinado, por lo tanto, es lo que da identidad y origen a nuestros pueblos.

Para atender el Patrimonio Cultural supondría tomar conciencia de que tratamos bienes limitados y no renovables, por lo que su pérdida supone su desaparición para siempre.
Teniendo en cuenta que el patrimonio cultural está en evolución constante, pensemos en los problemas del presente, -los del Patrimonio Cultural en general- entonces es pertinente generar un diagnóstico que  nos permita preparar un futuro en el que las actividades de preservación del patrimonio sean indisociables de las de mejora de la calidad de vida de los ciudadanos y defensa del interés de la colectividad, se desde su razón teórica y pragmática.
Atender integralmente  el patrimonio cultural involucra tres grandes acciones: 
A.
Investigarlo 

B.
Conservarlo y Fomentarlo (Jurídicamente y en acciones de atención física) y además
C.
Difundirlo  

En estas tres etapas, el Patrimonio Cultural  debe considerarse como ente vivo, producto del pasado, para trasmitirlo al futuro, no en razón de su antigüedad sino porque, puede seguir proporcionando vida (bajo un sentido dinámico). Vida para la memoria histórica, vida para el desarrollo social y económico, vida para cada individuo, que comprende mejor su presente a través de las lecciones del pasado. 

Aumentar Facultades y atribuciones de los municipios en los reglamentos nacionales para la designación del Patrimonio Cultural tangible e intangible en México.

La legislación cultural ha tenido avances significativos en nuestro país, sin embargo aún posee ciertas deficiencias que son susceptibles para la disertación nacional. En este sentido quisiera hablar de un aspecto que merece atención y del cual estoy segura podremos llevar hasta el Congreso de la Unión, en beneficio de la cultural. Me refiero a la integración de incrementar la representaticidad de los municipios en los  Reglamentos Nacionales, para la designación del patrimonio cultural tangible e intangible de México. Que tendrá como objetivo reglamentar las designaciones en esa materia. Los especialistas en cultural pueden argumentar que, a través de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicas, Artísticos e Históricos de 1972, el Estado mexicano regula y protege la mayor parte de los bienes culturales de la nación. Pero aún falta mucho que hacer, pues se han descuidado otros aspectos como la forma de ejecutar la ley a través de un reglamento adecuado que integre y unifique criterios, sobre todo considerando la diversidad del ámbito municipal.
Con el fin de clarificar nuestra propuesta me gustaría citar el caso de Chiapas, un estado cuyas riquezas culturales y naturales son importantísimas. Chiapas creó su primera Ley de Cultura en el año de 2006, al igual que otras leyes tiene la característica de ser reguladora para salvaguardar el patrimonio cultural tangible e intangible. Pero, ¿hemos llevado a cabo el ordenamiento de la Ley en cuanto a la designación del patrimonio cultural del estado? No, desde luego que no. El número de bienes patrimoniales hoy permanece igual, no tenemos un padrón que pueda señalar cuáles son con exactitud, ni mucho menos un sistema de información cultural que los describa debidamente. Esta condición etérea de la ley de cultura en Chiapas, obliga a repensar la posibilidad de un reglamento que permita, hacer partícipe a los municipios en  la designación de nuestro patrimonio cultural tangible o intangible.  
Es importante materializar la ley a través de un reglamento que incluya el llenado de formatos específicos. De manera que cuando un municipio pueda determinar áreas de protección,  y realice una designación de protección del patrimonio cultural. Esto para que proceda con orden; registrando, describiendo, justificando, valorando y aprobando finalmente su designación impulsada por las instituciones nacionales. Pido entonces, centrar nuestra atención en el procedimiento, tarea, ahora exclusiva del Estado que tendrá que extenderse al territorio municipal.

La UNESCO, máximo organismo cultural en el mundo, establece una serie de normas, parámetros y formatos, necesarios para la designación de patrimonio cultural. Ello permite, por ejemplo, que un bien cultural propuesto pueda tener un expediente contemplando la historia de su formación o existencia, una descripción de su impacto cultural, las características físicas,  diagnóstico sociocultural y su debido registro. Este tipo de acciones obligadas, a través de un reglamento exclusivo para la designación del patrimonio cultural tangible e intangible, materializará los efectos de la ley. 

En México nuestro patrimonio natural, histórico y arqueológico, por ejemplo, está ligado al desarrollo turístico del país. Si tuviésemos un reglamento nacional con las características antes mencionadas, podríamos garantizar, además, un cúmulo de información cultural necesaria para el desarrollo de proyectos turísticos, conservación o restauración. Asimismo ello permitiría el registro adecuado y una mejor planificación de las estrategias culturales.

Por otro lado, los efectos de la ley de cultura estatal poco han impactado a nivel municipal y es mucho más evidente en cuanto a las designaciones del patrimonio cultural en el municipio. Esto se debe, en parte, a la falta de un reglamento que clarifique los diferentes procedimientos administrativos de los municipios en esa materia. En la legislación estatal, los municipios de Chiapas tienen la capacidad de realizar declaratorias y realizar las gestiones ante el CONECULTA. Sin embargo, existen deficiencias en el procedimiento toda vez que no hay un reglamento, generalizándose con ellos el desconocimiento. 
Con ello lo susceptible a ser declarado patrimonio cultural en los municipios, permanece aún en la misma situación y ha quedado entonces sólo la idea de una declaratoria, una vez más etérea; por su cuenta, el organismo máximo de cultura en el estado CONECULTA termina por no recibir ni formalizar ninguna declaratoria. Esa, compañeros, es la realidad municipal en nuestro estado y podría asegurarles que existen bienes culturales o hechos sin ser declarados patrimoniales debido a lo que ya hemos expuesto. Así, lugares como los Baños de Cumbujuyú y la Iglesia de San Ignacio Canguí, ambos de Chiapa de Corzo, por ejemplo, permanecen sin la declaratoria formal. 

Luego, entonces, la creación de un Reglamento Nacional que unifique criterios de designación y procedimiento administrativo, hará más eficientes las tareas culturales en cuanto a la designación de patrimonio tangible e intangible. Desde luego este reglamento debe integrarse con ayuda de todas las instituciones culturales del país y externas, organismos civiles, universidades, sectores de la sociedad, etcétera. Además, el reglamento deberá considerar todos los tipos de bienes y expresiones culturales en México. 
Los resultados a corto, mediano y largo plazo, serán positivos y estaremos modernizando nuestras expectativas culturales. Estas acciones son rigurosas en países europeos donde la cultura es también un aspecto que exige orden en todos sus niveles.  
Fundamento Legal.
· Ley Estatal para las Culturas y las Artes de Chiapas. 2006

· Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicas, Artísticos e Históricos
Conclusión.
El aumento de las atribuciones de los municipios, ayudaría a generar acciones de conservación del patrimonio desde los actores más inmediatos del sector gubernamental. Esta ejercicio obligaría a los municipios a conformar, desde sus planes de desarrollo y dentro de su organigrama  municipal, la incorporación de áreas dedicadas a la protección del patrimonio.
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